INTRODUCCIÓN

El juego nos sirve, en esta ocasión, de excusa para conocer la figura de un hombre  de Dios: Ludovico Pavoni (ciudad italiana de Brescia. 1784-1849).


Y al poner la palabra juego, enseguida nos vienen a la cabeza multitud de juegos. Aquí hemos elegido uno muy popular y conocido: el dominó. Es una derivación de los “dados”, un juego de origen oriental antiquísimo; en la India y en China ya utilizaban este tipo de juegos para cosas de sorteos. La cultura de Grecia y de Roma también tiene reminiscencias de usar las “tabas” (nombre vulgar del astrálago de los mamíferos) con numeraciones que usaban para actividades relacionadas con “el azar”.

Los italianos y franceses lo introdujeron y popularizaron en Europa a mediados del siglo XVIII. Estos últimos le dieron el nombre francés de “domino”, que era una capucha negra y blanca usada por los sacerdotes cristianos en invierno. En Hispanoamérica es muy popular (Puerto Rico, Cuba…) y en nuestros bares, tabernas y mesas-camilla de España es también un juego muy conocido.


La estrategia que se exige para jugar y unir las fichas según los números que hay en ellas, lleva consigo conocer bien esos números que aquí hemos cambiado por datos, fechas, lugares, nombres… que tienen relación con la vida del protagonista de este juego. L. Pavoni “dominó” el arte de amar a Dios y al prójimo; confiamos en que ahora los que se ponen a jugar, “dominen” una de las biografías suyas: “Una vida para los jóvenes”, y puedan disfrutar y aprender de lo que con esa vida nos enseña.

